
Mensaje a nuestros docentes 

Los docentes somos los artífices del proceso enseñanza - aprendizaje, nuestra labor se 

complementa con la continua capacitación que tenemos que recibir, tanto en nuestra especialidad 

como en los temas de andragogía. Por esta razón, decimos que la labor del docente moderno, es 

una evolución en el tiempo y que siempre debe estar en la onda de la modernidad. 

Debo hacer memoria que en nuestra universidad, la era de la computación se inició en el Centro 

de Estadística y Procesamiento de Datos (CEPDA), hoy denominada Oficina de Centro de 

Información (OCI). La primera computadora fue una Mainframe IBM, ocupaba una sala, se 

perforaban las tarjetas y el tiempo de procesamiento se demoraba hasta el día siguiente; en la 

actualidad hay servidores en distintas partes, dan servicio de datos en la nube, son portátiles y de 

alta velocidad de procesamiento. Es decir, han evolucionado en el espacio, en la velocidad y en el 

volumen de datos. 

Si nuestros equipos de computación han evolucionado, las labores de nuestros docentes también 

han evolucionado. Hoy tenemos un docente que maneja un sílabo por competencias (uno de los 

mayores retos es enseñar focalizando en el estudiante) y el  aula virtual, realiza teleconferencias, 

usa la nube para almacenar y procesar datos, mantiene comunicación con docentes de su área de 

una universidad extranjera, publica sus investigaciones en revistas indizadas; es decir, nuestros 

docentes tienen mayor versatilidad, velocidad y capacidad. Finalmente, docente que se duerme, 

pierde la oportunidad que se lo lleve la corriente de la modernidad. 
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